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Es costumbre entre los oradores y personas ilustradas y 
científicas que os han proporcionado desde este sitio, horas 
de amenidad é instrucción, comenzar sus discursos solicitan¬ 
do vuestra reconocida indulgencia, nunca negada. 

I 

Por este motivo, si yo empezara á espresarme siguiendo 
la modesta senda de tan doctos y apreciables consocios, po¬ 
dríais acaso concebir esperanzas equiparándome á ellos y pro¬ 
meteros, tal vez, alguno de vosotros, que de mis labios iban á 
i brotar como de los de aquellos, las sábias reflexiones; los ilus¬ 

trados conceptos; las lógicas consecuencias; las imágenes bri¬ 
llantes y poéticas ó los indiscutibles razonamientos, que he¬ 
mos oido agradablemente en repetidas veladas, y que nos 
han proporcionado precioso alimento para la razón y para los 
sentimientos mas puros del alma. 

Quiero huir de tal comparación; deseo evitar el escollo de 
que la mas pequeña confianza acuda á la mente de cualquiera 
de vosotros, porque sé perfectamente, que cuando con irre¬ 
flexiva ilusión los hombres se encaraman sobre pedestales de 








mayor altura que la que corresponde á su estatura, llegan ar¬ 
riba para aparecer á la vista mas pequeños, y su caída les 
destruye, desmenuza y aniquila. 

Quedémonos todos, pues, en el lugar que nos correspon¬ 
da; cumpla cada cual con su misión en este mundo del modo 
que pueda, y si estrañais verme tan osado colocado en este 
sitio, atribuidlo á un respetuoso compromiso, á un acto de 
agradecimiento y cortesía y á un poco de inmodesto atrevi¬ 
miento, que hallará indudablemente disculpa en vuestra ina¬ 
gotable benevolencia. 

Por otra parte, señores, no han sido únicamente los sabios 
y las personas mas distinguidas las que han contribuido al 
desarrollo de las ciencias y de las artes; sin el auxilio de las 
medianías, que son las que predominan en la naturaleza hu¬ 
mana, los adelantos de la civilización no hubiesen sido tan 
rápidos; por esto, señores, no he hallado en mi pobre imagi¬ 
nación, razones bastante fundadas, para poder desligarme de 
mi compromiso, que voy á procurar llenar, en el mas breve 
tiempo; no solo porque así os seré menos molesto, sino porque 
ya considerareis que el vaso de poco fondo, pronto vierte todo 
su contenido. 

Imposible me hubiera sido, señores, hallar entre el limi¬ 
tado círculo de mis conocimientos, una cuestión ó un asunto 
que pudiera ofrecer novedad á vuestra mucha ilustración; y 
apurado me hubiese visto para satisfacer mi propósito, si no 
se hubiera presentado desde luego ante mi mente, como era 
natural, la idea de hablaros de mi constante preocupación, que 
tiene la fortuna de no ser antipática. 
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Pero á la manera que el cariño paternal, halla siempre 
disculpa cuando quiere hacer á los demás, participar de sus 
satisfacciones al indicar las cualidades, perfecciones y aun 
defectos de sus hijos, del mismo modo habréis de otorgarme 
vuestro perdón, y concederme con paciencia, un corto espa¬ 
cio de tiempo, para hablaros y entreteneros ó molestaros, tal 
vez, con las indicaciones y datos que voy á presentar á vues¬ 
tra consideración, que si por su naturaleza pueden servir de 
alimento á la curiosidad, bien conozco que son poco apropó¬ 
sito para proporcionaros aquella amenidad á que estáis tan 
acostumbrados, los que concurrís á las ilustradas conferencias 
que han resonado en este recinto. 

Ya habréis adivinado, ó mejor dicho, ya sabéis que pienso 
hablaros del puerto de Barcelona, bajo el punto de vista de 
sus obras; y aun cuando los que ya me conocéis habréis po¬ 
dido deducir apriori, que de esta materia únicamente podria, 
tal vez, esponer alguna novedad, no me parece fuera de pro¬ 
pósito advertiros desde luego, que aun dentro de este limitado 
círculo de mi acción y de mis facultades, he de presentaros 
solamente mucho laconismo, aridez en las descripciones, y el 
frió relatar de los hechos y de los datos numéricos. 

Y me limitaré esta noche á consignar tan solo, cuales son 
las condiciones de nuestro puerto para que todos podáis apre¬ 
ciarlas con alguna exactitud, y no trataré de cuestiones 
técnicas debatidas, aunque ya resueltas, porque lo considero 
inoportuno, y quiero huir siempre cuidadosamente, de que 
mis palabras sean mal comprendidas ó mal interpretadas; y 
por lo mismo también, y para no salir me del círculo que me 
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lie trazado, he preferido la lectura á molestaros con mi ruda 
y desaliñada oratoria. 

Señores: 

Cuando escasean las fuerzas y la confianza falta, todas son 
dudas y vacilaciones; por este motivo he titubeado si para 
empezar, habría ó no de indicaros algo de la historia del 
puerto; y después de reflexionar sobre ello, me ha parecido 
que debía resolverme por la afirmativa, para señalar, siquiera 
muy lacónicamente, sus principales épocas, bajo el punto de 
vista especial á que me limito, y como base de todas las de¬ 
más consideraciones que voy á presentaros, acerca de las con¬ 
diciones del puerto de esta capital y de la importancia de las 
obras ya realizadas. 

Los nombres de Cataluña y Barcelona, bien sabéis que 
aparecen en los anales marítimos de los antiguos tiempos, em¬ 
prendiendo con sus naves la persecución de los corsarios ene¬ 
migos de nuestra patria, ó estableciendo y fomentando el 
comercio con los pueblos de Oriente, donde tanta preferencia 
merecía la marina catalana. 

Barcelona, en aquellos tiempos, era una playa abierta; y 
por mas que la falta de abrigo y seguridad de las naves re¬ 
clamase mas seguro fondeadero, los siglos pasaron y las pla¬ 
yas donde varaban primitivamente las embarcaciones, fueron 
modificándose y avanzando en el mar, para dejar tierra aden¬ 
tro, los terrenos y edificios que como la Iglesia de Santa Ma¬ 
ría del Mar, edificada sobre el sitio que ocupaba la ermita de 
Santa María de las Arenas, la ermita de Nuestra Señora del 












Puerto y mas posteriormente los pórticos de los Encantes 
habían sido azotados por las olas. 

Sin verdadero puerto ó con el imperfecto é inseguro fon¬ 
deadero que debió existir en la falda Sur de la montaña de 
Monjuich, Barcelona supo mantener entonces un tráfico acti¬ 
vo con muchas naciones, y era considerada en el siglo xii 
como población marítima importante. 

Mas á pesar de que desde antiguo se sintiera la necesidad 
de ejecutar obras de seguridad y abrigo para los barcos, no 
se logró hasta el siglo xin construir el astillero y arsenal 
para resguardo de las galeras del Estado, en el sitio que hoy 
ocupa Atarazanas, en donde todavía se descubren algunos 
restos de la fábrica de aquellos tiempos. 

En el año 1439 se empezaron en el mes de Agosto las pri¬ 
meras obras que un inmediato temporal destruyó; pero dado 
este primer paso, nada se omitió para continuarlas, buscan¬ 
do, fuera de España, personas peritas que Jas ejecutasen; y 
emprendiéndolas de nuevo en 1477 bajo el proyecto del in¬ 
geniero Stasio, procedente de Alejandría, inaugurándose las 
obras con solemne aparato. 

En todo el siglo xv se hicieron solamente unos cien me¬ 
tros de muelle. En él, se construyó también la antigua mu¬ 
ralla de Mar. 

En el siglo xvi apenas se hizo trabajo alguno y Barcelo¬ 
na continuó realmente sin puerto, que solo estaba defendido 
por'un pequeño espigón y por las tascas y bajos que constan¬ 
temente se han formado á cierta distancia de la playa. 

En 1590 vuelve á inaugurarse la continuación de las obras 
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del muelle y en doce años se hacen unos sesenta metros. En¬ 
tonces el estremo de las obras llegaba próximamente al 
sitio en donde se halla establecida la fuente de Neptuno. 

La acumulación de arenas cegó el puerto en 1616, y en 
todo el siglo xvxi, apenas se hicieron 160 metros de longitud 
en esta obra, que al empezar el siglo xvm llegaba al sitio en 
donde hoy se halla establecida la machina. 

En el siglo xvm, después de las guerras de sucesión, se 
construyó el muelle hasta donde hoy está construida la capi¬ 
tanía del puerto; y desde 1816 á 1832 se construyeron las 
obras del muelle nuevo con intervalos de suspensión de ellas, 
correspondientes á las vicisitudes políticas de aquellos tiem¬ 
pos, reparándose ó reconstruyéndose en 1844 el estremo de 
la escollera, que en 37 metros de longitud destruyeron los tem¬ 
porales; y en 1849 se ejecutó el muelle ó embarcadero de la 
puerta de la Paz. 

Creo, señores, que la somera relación histórica que acabo 
de hacer, desnuda de las muchas reflexiones y digresiones 
que pudieran presentarse sobre el carácter de los tiempos, de 
los gobiernos y de los medios de acción, es suficiente á mi 
ver para que podáis apreciar y comparar bien lo que es y lo 
que ha sido el puerto de Barcelona, y para que esperimenteis 
el legítimo orgullo de vivir en una época que, aun cuando 
sembrada en demasía de tristezas y lamentables errores, tie¬ 
ne pujanza y decisión para las mejoras materiales y hace con¬ 
fiar sin vacilación alguna en que el pueblo que con tan im¬ 
perfectos medios ha sabido conquistar en los tiempos pasados, 
un nombre tan respetado en el comercio marítimo, y atraer á 
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su recinto las naves de todo el mundo, ha de alcanzar preci¬ 
samente con las mejoras que se están realizando vigoroso 
impulso en el desarrollo de su riqueza y en el fomento de 
nuestra Nación; hoy abatida sí, pero que conserva latente el 
fuego de la vida y el deseo de sacudir el yugo de la política, 
para entregarse á una marcha rápida y progresiva en todos 
los adelantos que caracterizan el siglo en que vivimos. 

En la época moderna de las obras del puerto, todos sienten 
la necesidad de perfeccionar sus condiciones; todos se preocu¬ 
pan de la necesidad de hacer pronta y noble competencia á los 
grandes esfuerzos que realizan las naciones vecinas, en pro de 
sus intereses materiales; y los mas celosos, los mas entendidos 
ó los mas atrevidos, acuden de buena fó y guiados por justísi¬ 
mos y loables sentimientos á cooperar con su saber, con su 
observación ó con sus buenos deseos á procurar la mayor 
perfección en las obras del puerto de Barcelona. 

Se establecen arbitrios locales en 1856 para costear las 
obras de ensanche y mejora del puerto. 

Se aprueba un proyecto del Ingeniero don Pedro Andrés 
de Puigdollers con arreglo al cual se empiezan en 1856 algu¬ 
nos trabajos en el dique de Levante, que se suspenden en 
1861 sin haber adelantado apenas. 

Un estudio muy concienzudo del distinguido y malogrado 
Ingeniero don José Rafo sirve de base á las nuevas obras em¬ 
prendidas con mayor actividad en 1861 y suspendidas en 1865. 

Y por último, señores, aprovechando los trabajos de todos 
mis compañeros, aprendiendo en sus proyectos, estudiando y 
completando sus observaciones, y las de otras personas res- 










petables mas ó menos peritas, y apreciando sus consejos y 
sus indicaciones, he tenido la fortuna de que las obras que 
se construyen se hagan con sugeccion á los resultados de mis 
propios estudios, aprobados por el Gobierno. 

En esta última época se han ejecutado, entre otras muchas 
obras de mejora del puerto, que todos conocéis, los diques que 
le cierran; y en casi toda su estension el muelle de tierra que 
completa su perímetro, además de haberse dragado en su in¬ 
terior mas de dos millones de metros cúbicos. 

Reasumamos y comparemos los resultados conseguidos: 

Os he dicho que en todo el siglo xv se hicieron 100 metros 
de muelle. 

Que en el siglo xvi solo se construyeron 60 metros, en los 
12 últimos años. 

Que en el siglo xvii se ejecutaron unos 160 metros, que 
terminaban poco mas ó menos donde hoy se halla construida 
la Machina. 

Que en el siglo xvm se terminó todo el muelle viejo ó 
unos 300 metros. 

Que en los 50 años primeros del presente siglo se han he¬ 
cho el muelle nuevo de unos 400 metros de longitud y el em¬ 
barcadero de la Paz. 

Esto es lo que constituye la antigua historia del puerto de 
Barcelona. La moderna comienza desde que establecido el 
servicio á cargo del Estado y dentro de las condiciones gene¬ 
rales de las demás obras públicas, han seguido los trabajos el 
curso de aquellas. 

Desde 1860 hasta hoy se han hecho las muchas obras que 
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conocéis; pero limitándome á la longitud de los diques y mue¬ 
lles, lo construido sobre un fondo de mucha profundidad es- 
cede de 1400 metros lineales de diques y 1500 metros de mue¬ 
lle de descarga. 

Es decir, señores, que en los 76 años trascurridos del pre¬ 
sente siglo, hemos realizado un trabajo en el puerto cuatro 
veces mayor, que en los cuatrocientos años anteriores, y solo 
en los últimos doce años se han ejecutado en el puerto obras 
de una importancia triple que las construidas en los cuatro 
siglos transcurridos desde que en 1439 comenzaron las obras 
del muelle viejo. 

Tales resultados, deben enorgullecer á Barcelona, que 
por su iniciativa y por la fuerza de su vitalidad ha procurado 
y conseguido, hasta en la época de mas penuria para el tesoro 
público, alcanzar recursos y medios para acometer con deci¬ 
sión y actividad tan considerables obras, que han de aumen¬ 
tar la vida y riqueza de su comercio, dotando á la Nación de 
un puerto de primera importancia por su situación y por las 
condiciones que podrá reunir muy pronto, si la senda trazada 
por la respetable Junta que tiene á su cargo las obras, puede 
continuar sus propósitos sin obstáculos ni tropiezos. 

Estas muestras patentes de la vitalidad de un pueblo que 
marcha con vigor á través de tan enmarañadas y tremendas 
contiendas políticas por la senda del progreso material, da la 
medida de lo que vale, de lo que puede y de lo que alcanza¬ 
ría, si puesto el timón de la nave del Estado con rumbo fijo, 
marchara con vigorosa impulsión, apartando y dividiendo las 
oleadas de la política personal, hacia el progreso moral y ma- 
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terial, llevando por bandera la paz y la verdadera libertad y 
por tripulantes las virtudes y costumbres públicas que nacen 
y se desorrollan con la tranquilidad de la vida material y de 
las conciencias. 

Comparados los tiempos presentes con los pasados y fun¬ 
dada así, en la comparación, una halagüeña esperanza para lo 
futuro, he de presentar á vuestra consideración, para llenar 
mi propósito, algunas reflexiones y pormenores acerca de las 
condiciones de nuestro puerto, sin descender á la descripción 
de los detalles técnicos de estas construcciones, que seria 
impropia de este momento, y no sabría tampoco presen¬ 
tarla de modo que no fuera fatigoso en demasía á yuestro 
espíritu, 

Han sido, señores, tantos y tan variados los dibujos que se 
han hecho de la forma y disposición de los diques para cerrar 
el puerto de Barcelona, que sería muy difícil hallar una solu¬ 
ción que no hubiera sido ya apoyada y sometida mas ó menos 
á la consideración pública. No parece, sino que lo que se ha 
pretendido resolver por algunos ha sido mas para satisfacer la 
novedad del dibujo que la conveniencia del servicio maríti¬ 
mo. Y es que, por una parte, el problema es difícil; y por 
otra, no siempre se conoce lo que se ignora. 

Baste decir que la buena solución depende de los vientos, 
los mares, las corrientes, la forma y constitución de las pla¬ 
yas y hasta de las condiciones de los barcos; y que es necesa¬ 
rio conseguir fácil entrada, seguridad y comodidad para des¬ 
cubrir la dificultad del problema. 

Si registrarais la multitud de pensamientos que se han 




presentado y que han sido apoyados por unos ú otros, halla¬ 
ríais las ideas mas originales y mas opuestas. 

Y no es estraño, porque mirando cada cual la cuestión ba¬ 
jo un punto de vista diferente y olvidándose de una ú otra 
circunstancia, la solución del problema ha de cambiar. Y así 
sucede, que mientras un aventajado marino se preocupa solo 
de la facilidad de la entrada del puerto, y sacrificando las 
demás condiciones, concibe una disposición que satisface sus 
deseos y que bajo su esclusivo punto de vista es indiscutible, 
otro acreditado piloto busca la solución del problema fiján¬ 
dose en la tranquilidad del fondeadero ó también en la fácil 
entrada con otras circunstancias, y ambos discuten razona¬ 
damente planteando la cuestión bajo el especial punto de vis¬ 
ta que la consideran. 

Otro se preocupa de las arenas y de la conservación del 
fondo, ó solo de las condiciones sanitarias; y mientras el uno 
desea boca de entrada espaciosa, el otro la pide estrecha; este 
desea mucha tranquilidad que aquel critica y teme, y cada 
uno y todos aprecian la cuestión de distinta manera, y pue¬ 
den defenderla entre la generalidad, dentro del limitado cír¬ 
culo de sus reflexiones; existiendo hasta quienes solo por 
intuición creen resolver tan complicado problema presen¬ 
tando un dibujo. 

Y entre todos estos celosos defensores del bien común y 
desinteresados campeones de sus ideas, pueden ingerirse 
también otros intereses de distinta índole y contribuir mucho 
al estravío de la opinión mas conveniente al bien público. 

¿Pero son estas, por ventura, las soluciones convenientes? 
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De ninguna manera; no se busca ni debe, ni puede hallarse 
la perfección absoluta; antes por el contrario puede hablarse 
con mas propiedad diciendo que en un puerto artificial ha de 
procurarse solamente el mejor equilibrio entre tantas cir¬ 
cunstancias opuestas; de modo, que un puerto que satisfaga 
á tal condición podrá siempre ser criticado por el que ignore 
ú olvide alguna de las circunstancias que deben tomarse en 
cuenta; y por lo mismo el trazado de un puerto con el que se 
consiga el equilibrio conveniente entre todas ellas y que por 
lo mismo las llene, tal vez imperfectamente, será el mas 
ventajoso para los buques y el mas perfecto para el Ingenie¬ 
ro, aun cuando pueda aparecer algo defectuoso para quien 
mire bajo un solo punto de vista los efectos del mar. 

¡El mar, señores! ¿Habéis podido contemplar jamás nada 
mas uniforme ni mas variado, nada mas tranquilo ni mas agi¬ 
tado, nada mas bello ni mas imponente? 

Esa superficie tersa y cristalina que se pierde en lejano 
horizonte confundiéndose con el azul del cielo en un dia de 
calma y que presenta entonces una admirable monotonía, no 
la habéis visto en el siguiente momento, en intranquila ebu¬ 
llición como si en su interior existiera una causa perturba¬ 
dora? 

¿No le habéis contemplado graciosamente rizado comuni¬ 
cando á los barcos que flotan sobre sus aguas un acompasa¬ 
do y agradable movimiento ondulatorio, y aparecer después 
agitado, espumoso, terrible, levantando con furioso ímpetu 
montes de agua, poniendo en peligro cuanto sus olas alcanzan? 

¿No le habéis admirado y temido viéndole estrellarse con 
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vertiginoso impulso sobre los obstáculos que se oponen á su 
movimiento, deshaciéndose y convirtiéndose en inmensas ma¬ 
sas y torbellinos de espuma, luchando y agotando toda su 
fuerza viva, con choque destructor, contra el dique que en¬ 
cuentra en su camino? 

También muchos de vosotros habréis observado, aparte de 
ese cambiante de luces y de colores que dan al mar un as¬ 
pecto tan variado, las diferencias que se advierten á veces en 
distintas zonas de su superficie, asi como la facilidad conque 
los cuerpos que flotan se trasladan de un parage á otro y la 
dificultad para la boga, en ciertos dias y en ciertas direc¬ 
ciones. 

Pues bien, señores: tales efectos son producidos por los 
vientos y las corrientes. Mares, vientos y corrientes son las 
bases del estudio de un puerto. Sobre tan variables, tan in¬ 
constantes y tan movedizos cimientos y sus efectos, no suge- 
tos á ley alguna conocida, el problema que en ellos se funda 
no admite solución matemática. Solo el estudio de los hechos, 
la observación, la práctica de las construcciones, el conoci¬ 
miento local y el acierto en la buena combinación de todos 
los elementos, son las bases en que principalmente descansa 
toda buena solución. 

Ni hay exactitud matemática en señalar la dirección pre¬ 
cisa de los vientos dominantes ni reinantes, ni puede tampo¬ 
co marcarse con una sola línea la dirección de las mares mas 
frecuentes ni mas temibles. No puede representarse con exac¬ 
titud ni conocerse con rigor matemático la dirección ni inten¬ 
sidad de las corrientes, ni es posible prefijar el ímpetu de sus 
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olas, ni hasta donde pueden llegar sus efectos; y por lo mismo, 
solo entre límites mas ó menos estensos pueden apreciarse 
estas circunstancias, que en unión de las condiciones de los 
barcos y de las causas que influyen en sus maniobras y en su 
dirección son los fundamentos del problema. 

He aquí, señores, los motivos de por qué se presenta con 
tanta facilidad la crítica sobre una ú otra circunstancia del 
puerto; y por lo general, obsérvese bien, las mas radicales 
observaciones, proceden casi siempre do meros aficionados á 
las cosas de mar, ó de personas que aun cuando muy peritas 
y respetables en otros ramos del saber, mas ó menos en rela¬ 
ción con el trazado de los puertos, y llenas de los mejores 
deseos por el bien de su pátria, no reúnen, por lo general, 
todos aquellos conocimientos indispensables para apreciar 
bien el problema en todas sus fases, ni para someterle á una 
provechosa discusión. 

Seria abusar de vuestra benevolencia si os presentara las 
numerosas pruebas irrecusables que existen de cuanto acabo 
de decir, y si os describiera ó indicara uno por uno los mu¬ 
chos pensamientos que durante algunos años se han ofrecido 
para proyectar las obras de este puerto; pues ocasiones han 
existido, que hasta por personas completamente incompe¬ 
tentes y estrañas á las cosas de mar, se han presentado ideas 
ó proyectos que aun cuando inadmisibles, han merecido cier¬ 
to apoyo y cierta celebridad pasagera. 

¿Y qué estraño es que tal suceda? El problema de la 
cuadratura del círculo, que mas que problema es una impo¬ 
sibilidad, ¿no ha sido objeto de discusión ó creido ser descu- 
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bierto por personas de escasa ó de ninguna instrucción? 

El movimiento continuo, ¿no ha ocupado i a mente y los 
trabajos de personas llenas de preocupación, que han llegado 
á sorprender á gentes de buena fé? 

Y sin embargo, señores, unas y otras desconocian indu¬ 
dablemente lo mismo que buscaban, y precisamente esta mis¬ 
ma falta de conocimientos, les hacia malgastar sus fuerzas y 
su imaginación acometiendo imposibles. 

Sin conocer la mecánica , los buscadores del movimiento 
continuo se han propuesto siempre hallar una cosa que no 
saben ni siquiera definir, y en su ignorancia y sus ilusiones, 
logran hallar con combinaciones de pesos, poleas, ruedas, 
planos inclinados, etc., algo que ofusca y estravía su razón, 
hasta el punto de desconocer lo infructuoso de su trabajo. 

Por esto, señores, no debe sorprender que existan también 
aficionados al tratarse del trazado de un puerto, que presen¬ 
tando inconscientemente un dibujo, pretenden colocarse al la¬ 
do de entendidos marinos y de otras personas muy dignas de 
respeto ó ilustradas, que han procurado siempre con noble y 
patriótico interés contribuir al esclarecimiento de un proble¬ 
ma tan delicado de la ciencia del Ingeniero. 

Pero dadas las bases fundamentales del problema, ¿estra- 
ñareis ahora que exista quien con razones que sorprendan á 
muchos, critique nuestro puerto por falta de tranquilidad en 
algunos dias? 

Y por el contrario, ¿no hallareis también muchas razones 
para temer la tranquilidad y criticar que,se hicieran obras 
costosísimas para alcanzarla sin necesidad absoluta? 
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¿Estrañareis que se advierta por algunos que la boca de 
entrada es demasiado grande? 

Y sin embargo, muchos marinos al entrar con sus barcos 
en el puerto, con tiempo duro y soplando ciertos vientos, ¿no 
habrán encontrado la boca estrecha ó solo con la anchura mas 
precisa para tomarla? 

¿Puede dudarse por nadie que hay razones para defender 
que el dique de Levante sobresalga mas que el del Oeste? 

¿Podrá nadie suponer que las obras de los diques han de 
poder destruir completamente los efectos de la naturaleza re¬ 
ferentes á la marcha de las arenas, al avance de las playas, y 
á la formación de las tascas ó barras? 

¿Es posible hallar una disposición ó unas obras que eviten 
completamente los efectos de la corriente litoral y de los de¬ 
sagües de los rios Besós y Llobregat? 

Pues bien, señores, si todas estas preguntas tienen contes¬ 
taciones fáciles y naturales que miradas aislada y separada¬ 
mente se oponen unas á otras, nada debe sorprender que los 
que olviden uno de los muchos datos 6 cuidados que han de 
concurrir para la formación de un proyecto de puerto, en¬ 
cuentren siempre, dentro del limitado círculo de sus reflexio¬ 
nes, algo que censurar. No mirando mas que una fase limita¬ 
da del problema, ó el efecto observado en un dia 6 en una 
hora, la crítica es injusta y las deducciones incongruentes. Y 
sin embargo, ha de agradecerse mucho á los que se preocupan 
de estas cosas públicas, su proceder, si es hijo solamente de 
buenos deseos; porque nunca son completamente estériles las 
discusiones ó los estudios que promueven, y siempre son 






apreciables y dignas de respeto las advertencias, los consejos 
y las ilustradas consideraciones que emanan de los que cono¬ 
cen mas ó menos algunas de las fases del problema, y pueden 
apreciarle con dicernimiento, fundándose en la ciencia, ó en 
la observación y práctica de las cosas de mar. 

Yo de mí sé decir, que á todos he escuchado siempre con 
satisfacción; y que hubiera marchado casi á ciegas, si la cien¬ 
cia de los unos, la práctica de los otros, y las conversaciones 
y crítica de los mas, no hubieran venido en ausilio de mis 
propios estudios, iluminando la oscuridad de mi pobre enten¬ 
dimiento, para presentar las soluciones que acertadamente 6 
no, he creído y creo, que son, no perfectas porque son huma¬ 
nas, pero sí las mas preferentes y las que mas armonizan to¬ 
das las condiciones y todos los intereses del puerto. 

Se oye de labios de un respetable marino que el dique del 
Este debiera tener mayor longitud para producir mas tran¬ 
quilidad en el interior del puerto y favorecer la entrada con 
ciertos vientos y circunstancias; y las razones en que lo apo¬ 
ya, analizadas solo bajo su especial punto de vista, no tienen 
réplica. Pero tal opinión la destruye otro marino no menos 
entendido, que quiere entrar sin peligro con otras circuns¬ 
tancias; y el que reflexiona, no duda de que aun cuando es 
un resultado natural y bien óbvio que cuanto mayor sea la 
longitud de dicho dique mayor será el espacio abrigado, no 
puede aumentarse indefinidamente esta longitud, empleando 
capitales irreflexivamente. 

Tal cual hoy se hallan los diques del puerto, reúnen, á mi 
parecer, las condiciones mas ventajosas ó que mejor armoni- 



zan todos los intereses generales de actualidad; y aun cuando 
es indudable que puede mejorarse una ú otra condición, será 
seguramente con detrimento de las otras, con las cuales debe 
existir el conveniente equilibrio. ■ 

Conocidas son las malas condiciones de entrada del puerto : 
de Marsella comparativamente con las del nuestro. Los vien¬ 
tos del N. O. soplan allí 200 dias al año y los del S. E. reinan 
100 dias; estos últimos y cuando los primeros son récios, la 
entrada en aquel puerto es peligrosa. 

Hace cerca de 30 años cuando se trató de la mejora y en¬ 
sánche de este importante puerto y de la construcción de sus 
dársenas y muelles, se propuso construir un rompeolas de 700 
metros de longitud para evitar tales inconvenientes; pero dan¬ 
do la debida importancia á la construcción de las demás obras 
y menos á los peligros de la entrada, que por otra parte se du¬ 
daba desaparecieran con la construcción del rompeolas, se 
prescindió de él, y se han construido las dársenas y muelles 
que muchos de vosotros conoceréis; la importancia del puerto 
ha crecido extraordinariamente; los capitales empleados en la 
ejecución de sus grandes obras han producido inmensos be¬ 
neficios, y hoy se halla Marsella en situación desembarazada 
para continuar mejorando su puerto, y emprender, si lo nece¬ 
sita, cuantas obras sean necesarios para perfeccionar las con¬ 
diciones de su entrada. 

Decía recientemente una correspondencia de Marsella in¬ 
serta en el Diario de Barcelona del 17 de Febrero último: 

«La persistencia de los vientos del N. O. hace tres sema- 
«nas, es un verdadero azote para nuestros puertos, pues aleja 
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«á los buques, hasta á los de vapor y los arribos no compen- 
«san las salidas. La violencia del mistral impidió ayer al va- 
«por Indo-chino llegar á Marsella y tuvo que refugiarse en 
«la Ciotat donde desembarcó sus pasageros.» 

Dias antes el vapor de las liíensagerías marítimas l‘Ir- 
raouaddy llegó hasta la entrada del puerto de la Joliete y la 
fuerza del viento le obligó á retroceder y tener que ir á reca¬ 
lar al puerto de Tolon. 

Esto que acontece en el gran puerto de Marsella como 
también en otros, no sucede por fortuna en el nuestro; y á 
pesar de todo, y de que se ha declarado por entendidos mari¬ 
nos en un documento importante, que la entrada y salida en 
el puerto es fácil para los barcos y que no hay en ella peligro 
alguno que exija la necesidad del práctico, se han ponderado 
á veces sus imperfecciones, hasta decir que la boca del puer¬ 
to era muy difícil casi inabordable con vientos y mares del 
primer cuadrante; y sin embargo he visto y ha presenciado 
Barcelona que por ella han entrado desde 1872 en que está 
fijada por las escolleras, mas de 1,100 barcos de vela sin re¬ 
molcador, de los cuales pasan de 400 los que han entrado con 
mares gruesas de Levante. 

También hay personas, señores, que olvidándose sin duda 
do la influencia natural que las construcciones producen en 
el régimen de los puertos, se han manifestado como sorpren¬ 
didas porque las obras realizadas hayan modificado los fenó¬ 
menos de la tranquilidad de sus aguas; y no hallando otra 
esplicacion mejor, atribuyen á errores lo que es consecuencia 
precisa de efectos naturales y previstos, 
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Indudablemente, la trasformacion de la playa ó espacio 
inútil del puerto en un anchuroso muelle de paramento ver¬ 
tical para que á él puedan atracar los buques, lia debido cam¬ 
biar y ha modificado los efectos que el oleage producía al lle¬ 
gar y romper en la orilla. Hoy con ciertas y determinadas 
circunstancias se produce una resaca por reflexión que antes 
existia también, pero que no tenia tanta intensidad en algu¬ 
nos dias, porque se amortiguaba al romper el oleage sobre el 
plano inclinado de piedra ó arena de la playa. Este efecto era 
de esperar, pero la impaciencia de los mas vehementes que 
se ven molestados en algunos momentos, no les permite apre¬ 
ciar los hechos en su verdadera magnitud; y olvidándose de 
las grandes mejoras y comodidades alcanzadas en todos los 
dias del año, juzgan ofuscados y con sobrada injusticia las 
mas veces los resultados obtenidos, por solo las contrarieda¬ 
des de un corto número de horas, en que se reúnen determi¬ 
nadas circunstancias; olvidándose de lo pasado, de lo que 
acontece ordinariamente, presentando como un descubrimien¬ 
to efectos naturales y esperados, y pretendiendo la perfección 
antes de realizar las obras complementarias. 

Los que temen la intranquilidad de las aguas en alguna 
parte del interior del puerto deben considerar que para la se¬ 
guridad de los buques sobre sus amarras, no tiene grande 
importancia el movimiento que hoy puede trasmitirse del ex¬ 
terior; y para la comodidad en las maniobras de la carga y 
descarga, deben esperar á que se realizen las obras proyecta¬ 
das, que proporcionarán á las aguas toda la quietud necesaria, 
para que se hagan sin embarazo, con facilidad y sin peligro. 
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Mirad, señores, los barquichuelos que flotan en cualquier 
estanque de alguna estension, y los vereis en continuo mo¬ 
vimiento y hasta zozobrar por solo el efecto directo del vien¬ 
to que agita sus aguas y levanta en ellas verdadero oleage. 
Si el puerto de Barcelona dejara de serlo, cerrándose comple¬ 
tamente la boca prolongando los diques, las olas del esterior 
no influirían en él, pero bastaría la sola acción del viento en 
su grande superficie, para producir en ella agitación, y que 
comunicándose el movimiento de un estremo á otro, se le¬ 
vantara en su interior molesto oleage para los barcos en él 
fondeados. 

Pero en contraposición á los anteriores, tampoco faltan 
quienes temen y critican la tranquilidad de las aguas, fiján¬ 
dose principalmente en su suciedad y en las consecuencias de 
ella para la salud pública. También estos tendrían razón mi¬ 
rada la cuestión bajo cierto punto de vista. Pero las aguas del 
mar por sí solas no tienen elementos nocivos á la higiene pú¬ 
blica, ni su tranquilidad es ni puede ser tan absoluta como 
algunos suponen; antes por el contrario, se mueven conti¬ 
nuamente en virtud de las corrientes que se establecen que 
llevan y traen de un punto á otro los cuerpos que flotan, y las 
que incesantemente producen el arrastre de las arenas que se 
depositan en su interior. Por esto, si á las aguas del puerto 
no afluyen las procedentes de las cloacas de la ciudad, y en 
su interior se observa la conveniente y posible policía de los 
barcos, las aguas se conservarán limpias y transparentes. He 
aquí por que para lograr este resultado, se quita la causa que 

produce los perniciosos efectos, y no se destruyen las bue- 
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ñas condiciones del puerto como algunos han pretendido. 

En 1821 el puerto se hallaba abierto, y sus aguas frecuen¬ 
temente agitadas; no había entonces diques que le cerraran; 
no existia contra-muelle ó dique del Oeste; y sin embargo, 
voy á leeros lo que decia el Ayuntamiento de Barcelona ha¬ 
blando de la fiebre amarilla que tantas víctimas*causó: 

«Dijeron, (los señores facultativos de la Junta superior y 
«municipal de Sanidad en unión con la Academia nacional de 
«medicina práctica) que para el desarrollo, podía haber con- 
«tribuido mucho la constitución atmosférica, mayormente el 
«esceso de calor que se había esperimentado, el estadio cena¬ 
goso del puerto, la mucha inmundicia que arrojan las cloa- 
«cas y acequia condal del mismo y el poco aseo é incuria de 
«algunos barcos de los muchos anclados-en él.» 

Es decir, que ya hace mas de 50 años, cuando el puerto se 
hallaba abierto, se esperimentaban los mismos males que re¬ 
cientemente se han lamentado; entonces como ahora se lla¬ 
maban cenagosas y corrompidas las aguas del puerto y no 
estaban construidas las obras que hoy las cierran. Es de es¬ 
perar que tan antiguos inconvenientes desaparezcan pronto 
radicalmente; siempre mas tarde, es verdad, de lo que la im¬ 
paciencia demanda, pero alcanzándose con ello las exigen¬ 
cias de los mas precavidos. 

También existen personas celosas que se preocupan de 
las arenas y de la barra futura temiéndolas con sobrada ra¬ 
zón. Las arenas son arrastradas por las corrientes y princi¬ 
palmente por la litoral; donde esta sufre modificación disminu¬ 
yendo su fuerza, deposita las arenas que lleva en suspensión. 












y como los estrenaos de los diques, como toda obra artificial 
son causas de estas perturbaciones, contribuyen indudable¬ 
mente á tales aterramientos. Por esto es necesario ser muy 
parcos y precavidos en poner obstáculos á los efectos natura¬ 
les de las arenas. 

Los que conocen bien la historia del puerto de Barcelona 
saben perfectamente que los bancos de arena y las barras, 
han preexistido siempre á la prolongación recta de los diques, 
y han avanzado á medida que el del Este ha aumentado de 
longitud produciéndose además el adelanto de las playas. 

Por esto es indudable que han de entrar arenas en el puer¬ 
to, y que mas ó menos tarde han de acumularse en el dique 
de Levante y hasta su estremidad, si bien es de esperar que 
la forma que se le ha dado atenuará y retrasará los efectos 
que mas ó menos tarde han de hacerse sentir, única cosa que 
puede conseguir la mano del hombre, cuando trata de opo¬ 
nerse á las leyes de la naturaleza. 

Solamente quien ignore lo que es el régimen de las cos¬ 
tas, y los que desconozcan realmente lo que son puertos, 
pueden pretender que las arenas no entren en el de Barcelo¬ 
na, ó que se dé á sus obras una disposición que evite los gas¬ 
tos de conservación de su fondo. 

Bien inmediato se halla un puerto que muchos conoceréis, 
que es un ejemplo patentísimo y elocuente del efecto del ena- 
renamiento de todos ó casi todos los puertos del Mediterráneo. 

Cette, que tantas relaciones tiene con Barcelona, á pesar 
de los diques que le cierran, dejando solo una boca de la mis¬ 
ma magnitud próximamente que la de nuestro puerto, pero 






tapada además por un rompeolas muy inmediato que deja dos 
entradas laterales de 290 metros la una y de 190 solamente la 
otra, á pesar, repito, de tantas precauciones, ni el antepuerto 
está siempre tranquilo, ni el Estado deja de gastar mas de 
100,000 francos anuales para dragar las arenas que en la re¬ 
ducida superficie de su fondeadero se acumulan; con la cir¬ 
cunstancia de que esta acumulación ha aumentado á medida 
que se han construido los diques y el rompeolas, con los que sin 
duda quería evitarse tal efecto. 

También la resistencia de los diques ha sido alguna vez 
objeto de atención y de crítica. Que tienen la necesaria para 
resistir el ímpetu de las olas en los temporales ordinarios, pro¬ 
bables y conocidos, la esperiencia lo ha demostrado ya. Pero 
¿será suficiente para todas las eventualidades, en todos casos 
y en cualquiera reunión de circunstancias que puedan acon¬ 
tecer? Seria muy temerario asegurarlo. 

Dios solamente que dispone de las fuerzas de la naturaleza 
puede saberlo; y cuando vemos destruirse con tanta frecuen¬ 
cia, grandes y resistentes construcciones al ímpetu de las olas, 
y sucederse con variedad de circunstancias los temporales y 
las borrascas, nadie está en el caso de asegurar hasta donde 
puede llegar la intensidad y la duración de tan destructores 
esfuerzos. 

Indudablemente, cuanto mayores fueran las dimensiones 
de los diques, mayores garantías ofrecerían para el porvenir. 
Pero ¿hubiera sido racional exigir un gasto de tanta conside¬ 
ración para solo estar á cubierto de una eventualidad desco¬ 
nocida y tal vez remota? Ni el carácter ni las exigencias de la 








época, consienten otra cosa que el utilizar los recursos del 
modo que se obtengan las mas prontas y mayores ventajas. 
Tiempo habrá para aumentar ó mejorar, si es necesario, las 
obras cuando hayan producido ya beneficios!.. 

Y de todos modos ¿como se fijaría el límite de la resisten¬ 
cia de estos diques? ¿Seria por ventura tomando por base el 
furioso temporal que en la noche del 25 al 26 de Diciembre 
de 1852 arrancó y llevó al interior del puerto de Plimout mas 
de 8,000 toneladas de la escollera de su rompeolas, en donde 
había piedras de 10 á 15 toneladas? 

¿Se habría de tomar por tipo el ímpetu de la ola que en 
1862 arrancó en Castro Urdíales un bloque de 23 toneladas de 
peso, lanzándole por encima de la muralla? ¿O los golpes de 
mar que removieron en Cette, Liorna y otros puertos, bloques 
de mas de 20 metros cúbicos? 

Para el Ingeniero, su tranquilidad y su egoísmo, podría 
aconsejarle construir con sobra de resistencia para todos los 
casos; pero al pais ó al interés público conviene otra cosa; y 
el Ingeniero que no sacrifique lo primero á lo segundo y no 
armonice su ciencia con la conveniencia pública, no cumpli¬ 
ría con su verdadera misión. 

Por último, señores, ¿como ha de estrañarse la crítica so¬ 
bre los puntos que acabo de indicar, que son mas ó menos 
ciéntificos y mas ó menos difíciles de apreciar, cuando se ha 
llegado á dudar y censurar sin fundamento, hasta de lo que 
todo el mundo vé? ¿No habéis oido muchas veces y hace años 
decir que el puerto es pequeño? 

Pues bien: aun cuando, muy luego, he de haceros alguna 
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otra comparación, A fin de que juzguéis de la magnitud real 
del puerto de Barcelona, adelantaré una idea para que reco¬ 
nozcáis con cuanta facilidad se emiten opiniones erróneas. El 
puerto de Barcelona, ó la estension superficial de agua com¬ 
prendida entre sus diques, es mucho mas grande que la su¬ 
ma de las capacidades de todos los puertos terminados de 
Marsella, conocidos por puerto viejo, La Joliete, dársena del 
Lazareto ó de los docks, dársena del Arene y dársena de la es¬ 
tación marítima. 

¿Podréis dudar ahora de la injusticia y de la escesiva faci¬ 
lidad conque á veces se han emitido ante el público ideas 
equivocadas, y que aun cuando hijas casi siempre de un buen 
celo, no han podido servir para ilustrar la opinión, y sí para 
perjudicar los intereses mercantiles? 


Perdonadme, señores, si después del tiempo que me es- 
tais escuchando con vuestra nunca desmentida benevolencia, 
no he sabido proporcionaros lo que buscáis en este sitio: ya 
os dije al empezar, que el vaso tenia tan escasa capacidad 
que pronto se vertería su contenido, y ya se le descubre el 
fondo. 

Un momento mas de paciencia y se habrá agotado com¬ 
pletamente, probando al mismo tiempo que vuestra condes¬ 
cendencia no tiene límites. 

Voy á presentaros algunos datos numéricos sobre las obras; 
y como mis deseos sean que de esta noche os quede siquiera 





como recuerdo, alguno de ellos, estableceré comparaciones 
ó relaciones con las cuales se fije mejor la importancia de los 
números y se alcance mas facilidad para retenerlos, ó con¬ 
servar al menos en la memoria alguna idea de ellos, procu¬ 
rando que pierdan así algo de su aridez. 

Esas fajas de piedra que veis dibujadas sobre la superficie 
del mar, que tienen de relieve seis metros de altura y que 
están construidas de gruesas piedras que constituyen las es¬ 
colleras que forman los diques, no representan mas que la 
octava parte de la obra que hay sumergida ó debajo del nivel 
del mar. 

Esto hace comprender perfectamente, cuanta obra, cuan¬ 
tos trabajos y cuantos gastos han debido emplearse antes de 
que hayan salido á la vista. Parage hay en el dique de Le¬ 
vante en que la altura de la piedra arrojada es de 20 metros, 
ó unos cien palmos; es decir, la altura d,e las casas mas altas 
de Barcelona, sitio en el cual la coñstruccion de un solo me¬ 
tro longitudinal de dique ha necesitado mil metros cúbicos de 
escollera; allí la base del dique sobre el fondo del mar tiene 
una latitud mayor que la mas grande anchura de la Rambla. 

Para juzgar de la importancia de las obras de los diques 
formados de la gruesa escollera que todos habréis visto, in¬ 
dicaré refiriéndome tan solo á lo construido en la época mo¬ 
derna del puerto, ó sean á los últimos 14 ó 15 años, que se han 
empleado en ellos 700,000 metros cúbicos de escollera, para 
cuya estraccion ha sido menester remover en la montaña de 
Monjuich mas de dos millones y medio de metros cúbicos. 

?,Queréis formaros una idea aproximada de dicho volúmen? 
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pues suponed toda la Rambla que tiene mas de mil metros de 
longitud, 40 de anchura media y sus casas una altura de 18 
á 20 metros, llena completamente de piedra hasta enrasar 
con los terrados, y ese inmenso volumen os dará idea de la 
piedra que forma la construcción de los diques. 

Con tal cantidad de piedra hubiera podido hacerse una 
cerca de tres metros de altura y medio metro de anchura, que 
rodeara toda la provincia de Barcelona, que tiene un períme¬ 
tro de 400 kilómetros. 

Y para juzgar del esfuerzo material que se ha necesitado 
para su remoción, debe considerarse que solo la piedra utili¬ 
zada pesa mas de un millón y medio de toneladas; es decir, 
mas que el que entra en dos años en el puerto de Barcelona 
á bordo do los seis ó siete mil buques que hoy le frecuentan. 

Agregad á esto las 180,000 toneladas que pesan las fun¬ 
daciones de bloques de hormigón sobre que descansa el gran 
muelle de tierra y las 20 ó 30,000 que pesa este mismo mue¬ 
lle, y juzgareis del peso que la mano del hombre ha puesto en 
movimiento en estos últimos años. 

¿Y que se ha conseguido con este trabajo? Un puerto cuya 
capacidad actual entre los diques y el muelle de tierra es de 
cerca de 140 hectáreas; es decir cinco veces mayor que el an¬ 
tiguo puerto y mas abrigado que aquel, que se hallaba com¬ 
prendido entre el muelle de la Paz y el viejo terminado con 
la actual capitanía del puerto. 

Podéis formaros una idea aproximada de esta grande es- 
tension que toáoslos dias se contempla y se aprecia mal, con¬ 
siderando que comprende una superficie 300 veces mas gran- 
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de que la plaza Real, y mas de 50 veces mayor que el estenso 
espacio que hoy abraza la denominada plaza de Cataluña, su¬ 
poniendo derribada la casa y cobertizo edificados en su centro. 

Hectáreas. 

El Puerto antiguo de Marsella tiene. . . 27 

El de la Joliete. 20 

La dársena de comunicación. 2 

La dársena de Lazareto. 8 

Las dársenas de Arene y de la estación 

marítima. 32 

Total. 89 

Es decir, que estas cinco 6 seis dársenas reunidas, actual¬ 
mente terminadas en el puerto de Marsella, constituyen me¬ 
nos de las dos terceras partes de nuestro puerto. Y si á estas 
se agrega la gran dársena Nacional en construcción y las diez 
hectáreas que ocupan los diques de carena, resulta entre to¬ 
do, una estension de fondeaderos próximamente igual á la de 
nuestro puerto. 

Júzguese así de la amplitud del puerto de Barcelona, en¬ 
tre cuyo perímetro, cabrían las tres cuartas partes de la ciu¬ 
dad que se hallaba circunvalada por las murallas últimamente 
demolidas. 

Estas comparaciones hechas á bulto, me parece que pueden 
muy bien servir para fijar un tanto la idea de la capacidad 
del puerto, y que se conozca siquiera aproximadamente lo 
que todos los dias podéis apreciar. 

Desde el fondo mas interior del puerto hasta el dique del 

5 


i 













Oeste ó hasta la boca hay 1,800 metros de distancia ó cerca de 
dos kilómetros; es decir, la distancia que hay que andar para 
ir desde Atarazanas á la calle de la Diputación en el ensanche. 

Colocaos en el muelle de San Beltran dirigiendo la vista 
al dique del Este, y apreciareis una distancia de 1,200 metros 
que viene á ser igual á toda la longitud de la Rambla com¬ 
prendida entre Atarazanas y la plaza de Cataluña. 

Conocidas estas dimensiones ¿habrá quien califique de re¬ 
ducido nuestro puerto? parece que no; y para conocer prácti¬ 
camente que así sucede, elegid el dia en que, mirando desde 
la muralla, contempléis la mayor estación de buques disemi¬ 
nados por todo su ámbito, pareciendo que aglomerados le lle¬ 
nan completamente, y trasladaos al estremo de los diques. 
En ese dia, si asi lo hiciereis, os convencereis de que por 
desgracia, sobra demasiado espacio; y digo por desgracia, 
porque mucho seria el aumento de riqueza de Barcelona, 
si en corto tiempo se lograra declarar insuficiente el fon¬ 
deadero. 

Ojalá podamos decirlo pronto; y cuando tal suceda nadie 
podrá oponerse con verdadero fundamento á emprender obras 
para aumentar el espacio abrigado, prolongando cuanto sea 
menester y convenga el dique de Levante, á fin de formar un 
nuevo antepuerto y convertir en dársena todo el actual, ó eje¬ 
cutando todas aquellas obras que la observación y el estudio 
concienzudo aconseje como mas convenientes. Entonces so¬ 
brarán recursos para emprender las nuevas obras, sin gravar 
escesivamente las mercancías, y se habrá logrado el benefi¬ 
cioso empleo de los sacrificios que se hacen, sin olvidarse 
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del vulgar proverbio de que «lo mejor es enemigo de lo 
bueno.» 

Os he hablado de la capacidad del puerto y de la impor¬ 
tancia de los materiales empleados en las obras y colocados 
sobre su fondo; pero nada os he dicho todavía, de los mate¬ 
riales sacados de él. 

En estos últimos años, se ha cambiado en su totalidad el 
fondo del puerto. El légamo cenagoso que le cubría en toda 
su estension, ha sido arrancado y trasportado á alta mar; ha 
desaparecido por consiguiente la gran capa de fango que 
existia quedando en casi toda su superficie al descubierto la 
arena ó el terreno arcilloso. El gran bajo de arena que impe¬ 
dia la libre entrada y que era un grave peligro para las em¬ 
barcaciones ha sido desmontado; el fondo del puerto en casi 
toda su estension se halla ya á ocho metros de sonda y cual¬ 
quier buque puede fondear con seguridad en todo su in¬ 
terior. 

Todos habréis visto funcionar á la vez hasta cinco podero¬ 
sas dragas durante algunos años, las cuales han arrancado 
del fondo del puerto, subiéndolos á 10 ó 12 metros de altura, 
mas de dos millones de metros cúbicos de fango, de arcilla ó 
de arena, que han sido trasportados con remolcadores á tres 
millas de distancia del puerto. Juzgad, señores, de la impor¬ 
tancia de este trabajo hecho en los últimos años, y de la me¬ 
jora que ha proporcionado á los buques y á las condiciones 
higiénicas del mismo puerto; mejora que será mas subsistente 
con sus actuales condiciones, que con las que anteriormente 
tenia; con las cuales, á pesar de haberse dragado desde 1829 
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á 1854 mas dé tres millones de metros cúbicos, las tascas <5 
barras subsistían y el puerto no tenia buena entrada ni buen 
fondeadero, corno todos recordareis. Lá conservación de este 
fondo proporcionará al puerto una de sus principales condi“ 
cioneS. 

El resultado de los sacrificios hechos para estas obras es 
ya bien apreciable, y Cómo deseareis conocer la representa¬ 
ción de estas ventajas, escuchad los números siguientes que 
manifiestan los buques y mercancías que han entrado en los 
años que se espresan: 


Entraron 

en el puorto. con toneladas. 


En 1845. 

6,503 

335,555 

En 1855. 

7,482 

389,491 

En 1865. 

6,157 

466,680 

En 1875. 

7,150 

845,299 


Se vó por estas cifras que en 1875 el número de toneladas 
llegadas al puerto ha sido mas del doble que en 1845 6 trein¬ 
ta años antes; y poco mayor el número de barcos; es decir, 
que ha crecido mucho la importancia y tonelaje de los bar¬ 
cos que vienen al puerto, habiéndose esperimentado princi¬ 
palmente este aumento desde 1865 á 1875 que es precisamen¬ 
te la época en que se han realizado las obras de mejora y 
ensanche; lo cual indica que la importancia del coinercio 
marítimo de Barcelona viene creciendo Con rapidez desde la 
construcción de las obras de mejora del puerto. 

















El año de 1870 fué en el que llegaron al puerto el menor 
número de buques y de toneladas; desde entonces el a um ento 
ha seguido la marcha siguiente: 



Buques. 

Toneladas. 

En 1870. 

• 4,322 

451,665 

En 1871. 

5,553 

646,389 

En 1872. 

5,326 

609,895 

En 1873. .... 

6,270 

623,205 

En 1874. 

7,572 

816,718 

En 1875. 

7,150 

845,299 

En 1876. 

5,964 

870,310 


Es decir que el tonelaje entrado en el pasado año ha sido 
cerca de tres veces mayor que hace treinta años y una terce¬ 
ra parte mas que hace cinco. 

Y aun cuando nuestras desgracias y las graves perturba¬ 
ciones que el pais ha esperimentado con harta frecuencia, no 
nos permiten juzgar con completa exactitud de la verdadera 
influencia que las obras realizadas por si solas, y aparte de 
otras concausas, han ejercido en el desarrollo del comercio 
marítimo, á pesar de los sucesos que han debilitado su vigor, 
nos enseñan los números presentados, cuanto debe confiarse 
en el gran desarrollo de la riqueza de Barcelona, si con acti¬ 
vidad se alcanza la construcción de las obras complementa¬ 
rias del puerto, y se logra dotarle pronto de los medios, faci¬ 
lidades y desahogo que le permitan sostener noble competen¬ 
cia con Génova y Marsella, que con tanto brio se apresuran 
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á perfeccionar sus puertos, buscando todos los medios para 
atraer las corrientes del tráfico. 

Marsella en treinta años, ha aumentado el movimiento 
marítimo de su puerto, por consecuencia inmediata de las 
obras que ha realizado desde 1.620,705 á 5.048,974 toneladas, 
es decir que ha triplicado su tráfico marítimo. 

Liverpool, ciudad que en 1821 tenia .135,000 habitantes y 
recibia en sus dársenas 7,810 barcos con 839,848 toneladas, 
que es próximamente el movimiento actual del. puerto de 
Barcelona, ha logrado con las mejoras de sus dársenas, de sus 
docks y de su industria, que en 1874 llegaran á su puerto 
19,186 barcos con 6.205,191 toneladas; es decir que en 50 
años á septuplicado su importancia mercantil, creciendo su 
población considerablemente. 

¿Y á que son debidos estos grandes resultados? Principal¬ 
mente, señores, á que estos puertos, como todos los de Ingla¬ 
terra que son los que han comprendido mejor el modo de fo¬ 
mentar el desarrollo del tráfico marítimo, están dotados de 
numerosas dársenas, de estensos muelles y de máquinas y 
aparatos para la carga y descarga de los buques. 

Marsella tenia en su viejo puerto 1,800 metros de muelle 
y hoy posee mas de 9,000; y sin embargo reconoce la necesi¬ 
dad de aumentar todavía esta longitud y emprende las obras 
de la dársena Nacional que proporcionará mas de 3,000 metros 
de aumento en los muelles, que preocupa mas, que las con¬ 
diciones no siempre favorables que tiene la entrada de su 
puerto, como ya se ha dicho. 

Los docks de Marsella por sí solos tienen 3,165 metros de 
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desarrollo de muelles con 40 grúas en movimiento para la car¬ 
ga y descarga y 20 kilómetros de vias férreas para la manio¬ 
bra y trasporte de las mercancías. 

Génova, tan escasa de muelles, con un puerto intranquilo 
muy estenso, algo menos que el de Barcelona, trabaja con 
actividad en aumentar sus muelles interiores, y se prepara 
para alcanzar su mayor desarrollo, estudiando y procurando 
al mismo tiempo la mejora de las condiciones desfavorables 
que tiene su actual fondeadero. 

Trieste procura cuanto puede por imitar el procedimiento 
en Marsella seguido, construyendo muelles para la carga y 
descarga. 

El Havre y Amberes, se preocupan y hacen muy grandes 
sacrificios para realizar en poco tiempo las obras de sus puer¬ 
tos, aumentando considerablemente sus dársenas, constru¬ 
yendo muelles, estableciendo grúas, tinglados, diques de ca- 
rena, y cuantos trabajos marítimos y establecimientos con¬ 
ceptúan necesarios para sostener entre sí y con los puertos de 
Hull y Marsella la competencia; logrando con estas mejoras 
preceder mas que seguir al creciente desarrollo de su comer¬ 
cio, que compensa con creces tales desembolsos. 

En los puertos de Holanda como Amsterdam y Roterdam, 
se activan obras y proyectos para aumentar en sus puertos 
las dársenas y el desarrollo de sus muelles; y aquellas impor¬ 
tantes poblaciones aprendiendo en los inmensos beneficios 
alcanzados en Inglaterra por tan poderosos medios, ven cre¬ 
cer su riqueza y su importancia comercial. 

Todos estos grandes resultados obtenidos en los puertos 






que se han citado, se deben principalmente á la buena dispo¬ 
sición de sus dársenas, á los medios y establecimientos que 
facilitan las operaciones mercantiles y las maniobras, redu¬ 
ciendo á su mínimo el tiempo y las estadías de los barcos. 

Mas para alcanzarlos han sido menester grandes sacrifi¬ 
cios. Marsella desde 1845 ha gastado para mejorar su puerto 
47.000,000 de francos y por una nueva ley se le asignan otros 
20.000,000 para continuar las mejoras. 

El Havre ha gastado también 43.000,000 de francos para 
mejoras semejantes. 

Entretanto en Barcelona, en donde solo se han gasta¬ 
do en la época moderna del puerto que empieza en 1856, 
12.000,000 de pesetas, sucede desgraciadamente lo contrario; 
con solo mil metros de malos y estrechos muelles y una do¬ 
cena do imperfectas grúas, sin espacios ni medios para hacer 
las faenas mercantiles, el tiempo se pierde lastimosamente, y 
los barcos, principalmente los de vapor, cuya riqueza es el 
tiempo aprovechado, sufren estadías y entorpecimientos que 
afectan considerablemente á los negocios comerciales, des¬ 
truyendo muchos elementos de riqueza. 

¿Reúne Barcelona ó podrá alcanzar las condiciones de Li¬ 
verpool y Marsella? Cada pais, cada población tiene, es ver¬ 
dad, un carácter distinto; pero Barcelona posee grandes ele¬ 
mentos industriales y comerciales, y la laboriosidad, actividad 
y energía de sus hijos, que indudablemente la colocan en 
ventajosas condiciones para lograr lo que han conseguido 
aquellos importantes pueblos, y que yo vivamente' anhelo 
para la capital de Cataluña. 
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Si el puerto de Barcelona sin los establecimientos y sin 
los medios mas precisos para el fomento de pu tráfico maríti¬ 
mo, ha podido y puede sostener tan notable actividad, ¿qué 
debe esperarse cuando se logre dotarle de los medios mas 
esenciales de que tanto carece? 

Lamentemos, señores, profundamente, los años que des¬ 
graciadamente transcurren casi en la inacción, y que mien¬ 
tras Marsella y Génova hacen grandes esfuerzos para atraer 
el comercio del Mediterráneo proporcionándole comodidades, 
facilidad y baratura para sus maniobras, aquí malgastemos el 
tiempo en discusiones casi inútiles, cuando no perjudiciales, 
esterilizando así la época mas propicia para el fomento de los 
intereses mercantiles. 

¡Dios haga que no se acuda tarde al remedio de esta si¬ 
tuación!... 

No basta tener un puerto donde fondear los barcos, es 
preciso tener donde descargar las mercancías. 

No basta al Comercio la seguridad de los buques; necesita 
dársenas, muelles espaciosos y medios adecuados para car¬ 
garlos, descargarlos y carenarlos; y casi inútil seria lo pri¬ 
mero si lo segundo no se alcanzase. El demorar un solo dia el 
proporcionar los medios que facilitan la carga, descarga, de¬ 
pósito, reconocimiento, almacenaje y trasporte de las mer¬ 
cancías, es perjudicar evidentemente los intereses del pais. 

Por esto los que anhelan satisfacer desde luego con hol¬ 
gura las necesidades actuales, utilizando inmediatamente los 
sacrificios que se hacen en proporcionar muelles y medios y 

comodidades para practicar todas aquellas operaciones, atra- 
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yendo de este modo las corrientes del tráfico marítimo, que 
busca siempre la mayor conveniencia, procuran indudable¬ 
mente por los verdaderos intereses de Barcelona y de la Na¬ 
ción, y siguen las huellas trazadas por los grandes resultados 
obtenidos en los puertos mas importantes del mundo, sin es¬ 
terilizar el tiempo mas precioso para el fomento de la riqueza 
pública. 

Es mas fácil atraer las corrientes comerciales que se crean, 
que torcer su dirección una vez establecidas. Seamos previ¬ 
sores y procuremos con menores esfuerzos oportunos conse¬ 
guir resultados en bien de nuestro pais, que no se alcanzarian 
mas tarde, con mayores sacrificios. 

He llegado al fin, señores, y quisiera haber logrado mi 
propósito, que ha sido daros á conocer someramente el puerto 
de Barcelona, tal cual es, ó mejor dicho, tal cual yo le con¬ 
sidero. 

Comprendo bien que habrán sido largos y molestos los 
momentos que os he entretenido; pero de todos modos reco¬ 
noceréis ahora mejor que al empezar cuanta razón tengo 
para solicitar vuestro perdón, y para suplicaros encarecida¬ 
mente que juzguéis con indulgencíalas consideraciones que 
he tenido la honra de presentaros, deseando que al apreciarlas 
con la buena voluntad que tanto os distingue y de que habéis 
dado en esta noche irrecusable prueba, consideréis que si me 
faltan otras dotes, rebosa en mi alma el buen deseo y la gra¬ 
titud. 



He dicho. 
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